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Iniciando un 
nuevo camino





CARTA DEL OBISPO

   Con un gran gozo hemos iniciado este curso pastoral en
nuestra Diócesis de Zamora. El día 23 de septiembre
celebramos la II Asamblea diocesana con el lema Caminando
juntos en conversión pastoral. En ésta, experimentamos una
nueva oportunidad de encuentro en el que se hizo presente de
nuevo la llamada y la misión en nuestra Iglesia local. 

   El Espíritu de Dios, bajo la luz del sínodo, nos hace descubrir
la luz del Resucitado que fructifica en un corazón que ve y
que nos recuerda la bella parábola de Buen Samaritano.
Atentos siempre al sufrimiento de los demás, no podemos
ignorar el dolor y el sufrimiento del prójimo. 

  A la luz de la parábola, el Papa Francisco saca esta
conclusión: No lo olvidemos jamás: ante el sufrimiento de
tanta gente agotada por el hambre, por la violencia y la
injusticia, no podemos permanecer como espectadores.
¡Ignorar el sufrimiento del hombre, ¿qué cosa significa?
Significa ignorar a Dios! (Audiencia 27-4-16). 
 

¡Comenzamos un nuevo curso pastoral!

   Podríamos describir los retos que, al día de hoy, nos inquietan, y que sólo podemos afrontar
desde la espiritualidad samaritana. Esta espiritualidad es la que se compadece y conmueve con
el que sufre, así dice el Evangelio, el samaritano lo vio y se conmovió; aquel hombre al que los
judíos solían despreciar es quien tiene compasión: se le rompe el corazón ante aquel dolor, sus
entrañas se conmueven.  

  Así es precisamente como actúa Dios, que se compadece de la humanidad herida y la auxilia.
Compadecerse es padecer con el otro, compartir sus sentimientos: Un corazón que ve (Deus
Caritas est, 31). 

   La Iglesia samaritana traduce esos sentimientos en gestos de misericordia. Es lo que hizo el
samaritano: vendó las heridas de aquel hombre, lo llevó a un albergue, lo cuidó personalmente y
proveyó a su asistencia. No podemos vivir de rentas, la fe, la esperanza y sobre todo la caridad
siempre hacen nuevas nuestras vidas, nuestras relaciones, nuestras cosas. Es la acción de la
gracia constante que se palpa en nuestra propia carne.

   Vivamos este curso con pasión, teniendo compasión en el misterio de la pasión de Cristo Jesús
que nos amó hasta dar la vida para que vivamos eternamente.

FERNANDO VALERA SÁNCHEZ
+ Obispo de Zamora



Todos ellos, en comunión conmigo,
son los encargados de generar un

dinamismo
expansivo que llegue a todos, con la
misión de discernir cuáles van a ser

las acciones
concretas y revisables que vamos a
realizar como Iglesia dentro de este

proceso de
conversión pastoral que, de hecho, ya

estamos viviendo. Se trata de un
camino largo

iniciado el curso pasado, que no
busca sólo una serie de actos

puntuales. Tenemos la
certeza de que el Espíritu Santo es el

que va abriendo nuevos caminos y
guiándonos

como Pueblo en lo que Dios quiere de
nosotros.
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Fernando Valera, obispo



REPORTAJE CENTRAL

¿Qué es una Asamblea
Diocesana?

Fernando Valera afirma que “este proceso consiste en
una experiencia espiritual, que nos pone en diálogo con
los hermanos, para buscar juntos respuestas ante
nuestra realidad pastoral desde aquello a lo que el
Señor nos llama”. Se trata de un camino largo iniciado
el curso pasado, que no busca sólo una serie de actos
puntuales, sino que es un estilo y una forma de ser, todos
juntos, Iglesia.

Una asamblea diocesana es una reunión de agentes
representativos de los diversos niveles y sectores de la Iglesia.
Tiene un marcado carácter consultivo y expresa visiblemente el
ejercicio de la corresponsabilidad. 

La Asamblea no sustituye ni duplica las funciones de las otras
estructuras pastorales como el Consejo de Gobierno, Colegio de
Arciprestes, Consejo de Laicos, Equipo Sinodal Diocesano,
delegados diocesanos y directores de secretariados, CONFER,
Cáritas y grupos juveniles), pero tiene una importante función
complementaria de consulta amplia y directa de la comunidad
Diocesana.



¿Por qué una 
II Asamblea Diocesana?

REPORTAJE CENTRAL

 Desde el Colegio de Arciprestes, teniendo
en cuenta la diversa realidad de cada             
arciprestazgo, para el próximo   curso
pastoral se propone un año especial, en el
que la conversión misionera de nuestra
realidad sea la prioridad pastoral.

 Así, se habla de poner en marcha unas
“misiones populares” en las que se intente
revitalizar la vida de fe de nuestras
comunidades (poniendo el acento
especialmente en el mundo rural) para que
salgan de sí mismas y emprendan un camino
misionero hacia “los alejados” (primer
anuncio). A su vez, ese proceso incluye,
mientras se camina, una revisión de las
estructuras diocesanas, arciprestales y
parroquiales, de modo que entre todos se
pueda construir una Iglesia diocesana más
sinodal. 

Y, juntamente a todo lo anterior, se ve como
necesario prestar una atención especial a
los diferentes ministerios de las
comunidades (celebrantes de la Palabra,
catequistas, acólitos y lectores, diáconos
permanentes, voluntarios de Cáritas, etc.) a
través de dos realidades fundamentales: el
acompañamiento y la formación integral
(que incluyeuna dimensión espiritual).

Esta propuesta es lo suficientemente amplia
y genérica como para que se pueda perfilar
entre todos, de modo que en la segunda
Asamblea Diocesana en la que ha
participado de forma representativa toda la
diócesis se han concretado los medios y las
acciones de cara al curso pastoral 2023-
24.
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El proceso asambleario
Tras la acogida musical de Rogelio Cabado, el obispo dirigió la lectio divina, un recurso de
escucha atenta y orante de la Palabra para situar la jornada y posibilitar un discernimiento
espiritual que iluminase la reflexión compartida.
Monseñor Valera, inspirándose en el texto de Ezequiel 37, llamó a los asistentes a la
esperanza. 

En un contexto aparentemente poco favorable, el obispo fue desgranando una a una las
razones por las que los creyentes no pueden caer en el desaliento, en la sensación de fracaso
o en la queja permanente. “No nos podemos cansar porque sería contradecir nuestra fe en el
Señor”, añadió el obispo, y por eso nadie debe caer en el desánimo porque “es el Espíritu el
que nos sostiene y nos sustituye cuando nos cansamos de caminar”. Desde la Palabra leída,
meditada y orada, Fernando Valera fue introduciendo a todos en un contexto de alabanza. 

El mensaje del obispo cuajó en la asamblea y creó el necesario ambiente de reflexión que la
lectio divina buscaba entre los presentes.

El trabajo por grupos abrió una reflexión más concreta centrando la mirada en aquellas
situaciones que en la diócesis de Zamora necesitamos revivir. Después un café reparador y un
breve espacio de descanso antes de volver a la plenaria para escuchar de boca del vicario
general, César Salvador, las urgencias pastorales genéricas en las que enmarcar las acciones
concretas y revisables que persiguen la conversión misionera de nuestra realidad eclesial.
Fueron las tres que presentamos a continuación:

Iniciar unas misiones populares para revitalizar la fe de nuestras
comunidades, poniendo el acento en el mundo rural.
Necesitamos despertar a los creyentes, movilizarlos para que
emprendan un camino misionero hacia los alejados.

Revisar las estructuras para construir una Iglesia diocesana más
sinodal. La misión ya no es solo para unos pocos especialistas,
misioneros o curas, los tiempos ya son otros y la Iglesia tiene
que revisarse por dentro para dar respuestas significativas y
salir de los esquemas de toda la vida.

Prestar atención especial a los diferentes ministerios de las
comunidades: celebrantes, acólitos, lectores, ministros de la
comunión, diáconos, voluntarios de Cáritas… Hay que, además
de suscitar estas vocaciones, acompañar a las personas y
darles una formación integral para dotarles de herramientas
que permitan llevar a cabo su ministerio pastoral.
 



REPORTAJE CENTRAL

En la eucaristía de clausura de la I Asamblea diocesana, el obispo se preguntó si
preferimos refugiarnos en las excusas del "no hace falta" o del "siempre se ha hecho así",
porque eso es lo cómodo. Tras escuchar la voz de la asamblea, Fernando Valera apuntó
en la eucaristía de clausura  que “Dios que está presente en la vida de los hombres y
mujeres de nuestro tiempo y aquí en Zamora” y nos llama a dejar las desilusiones y el
inmovilismo. Para recuperar la ilusión que nace de la oración porque, como dice el papa:
“Sólo en adoración, sólo ante el Señor se recuperan el gusto y la pasión por la
evangelización”.

Las últimas palabras del obispo en su homilía fueron una invitación a ser cristianos
valientes en el mundo que nos toca vivir. Es verdad que “somos pocos y mayores” pero
estamos llamados a anunciar el Evangelio en una sociedad multicultural, a “llevar el amor
de Cristo allí donde la familia es frágil y las relaciones están heridas”.

El proceso asambleario

La conclusión de esta jornada es que no podemos
permanecer estáticos. La condición de hijos de Dios nos
obliga a revisar constantemente lo que somos como
Iglesia, lo que queremos llegar a ser y cómo vamos a
conseguirlo. Una tarea que será lenta, pero efectiva.
Van llegando pues los nuevos aires del papa Francisco a
las diócesis del mundo, también a la de Zamora.
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Momentos



Y ahora, 
las conclusiones...

REPORTAJE CENTRAL

  Tras la celebración de la II Asamblea Diocesana en la que participaron 160 personas,
vinculados a diferentes realidades de la iglesia de Zamora, la diócesis ha elaborado  
algunas conclusiones sobre las cuales habrá que trabajar a lo largo del curso. 

  La Asamblea ha supuesto una continuación de la primera edición que se celebró el
año pasado y pretende continuar dando pasos en el camino iniciado en el que juntos,
todos los que forman el Pueblo de Dios, vayan construyendo la iglesia de Zamora.  

 Por una parte, se habló de la importancia de pasar de unas comunidades de
mantenimiento a unas comunidades misioneras, perdiendo el miedo a los cambios,
especialmente en el ámbito de la pastoral rural. De esa forma facilitar la
corresponsabilidad en la pastoral y en la misión: unidad y comunión de sacerdotes, vida
consagrada y laicos. Además, aprovechando las manifestaciones de Religiosidad
Popular para hacer propuestas explícitas y valientes de Jesucristo y su evangelio.

  En otro orden de cosas, se planteó la necesidad de revisar las estructuras. Repensar el
itinerario de la iniciación cristiana, desde todos los ángulos: criterios pastorales, edad,
etapas…Favorecer acciones en la pastoral familiar y juvenil: catequesis de padres de
comunión o confirmación, Alpha, LifeTeen, Asamblea de Jóvenes, entre otras
propuestas. Se habló también de la posibilidad de crear espacios para la oración, el
encuentro y el conocimiento mutuo de las distintas realidades diocesanas. Todo ello,
buscando siempre una mayor creatividad pastoral.

 Por último, los participantes vieron la oportunidad de atender al cuidado y atención a
la variedad y riqueza de los ministerios de las comunidades. Todos los agentes de la
iglesia diocesana compartimos la misma misión, cada uno con una sensibilidad o un
carisma especial, y para ello se debe potenciar: el acompañamiento de los sacerdotes y
consagrados a las comunidades cristianas y de éstas hacia aquellos. Todo ello, con la
formación continua e integral en los diferentes aspectos: espiritual, catequética,
teológica, pastoral o bíblica.
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NOTICIAS

III Premios San Atilano

El 7 de octubre la diócesis hizo entrega de los
premios San Atilano, un reconocimiento que

llegó de la mano del obispo, Fernando Valera.
José María Calvo -categoría eclesial- y Maribel
Escribano -categoria social- fueron los elegidos

para recibir la estatuilla

Una diócesis generosa

La diócesis acoge a ocho sacerdotes venidos de África, de América Latina y de India. El objetivo
es ayudarlos en su formación y que puedan realizar una experiencia pastoral en nuestra diócesis

Ajai (India), en Benavente Edwin (Tanzania), en
Benavente

Bernardo ( Haití), en
Benavente

Gerald (Nigeria), en Sayago

Kizito (Nigeria), en Aliste-
Alba/ Villaralbo

Charles (Nigeria), en S.José
Obrero y El Pan

Principius (Tanzania), en
Aliste-Alba

Adolfo (Venezuela), en
S.Lorenzo y profesor de

Religión



EN MARCHA...

Vicaría General

Desde la Vicaría General y de Pastoral (incluida la Delegación de Pastoral Familiar), se
coordina la vida pastoral de la Diócesis. Tres actividades vamos a trabajar a lo largo del
presente curso.

ursillos prematrimoniales

Hemos organizado 5 tandas de cursillos repartidos a lo largo de todo el curso, tres son on
line y dos presenciales. El objetivo es ayudar a las parejas que van a celebrar su matrimonio
a profundizar, desde una visión cristiana, en lo que significa el amor, la comunicación y la
aceptación del otro como fundamentos de la vida matrimonial; también reflexionamos sobre
el significado profundo de la sexualidad humana y el gran regalo de la
paternidad/maternidad. Al frente de los cursillos hay un equipo de diez matrimonios, que
desde su propia experiencia, ayudan a los que van iniciar esta aventura del matrimonio a
plantearse su proyecto de vida en común, los mejores evangelizadores de las familias, son
las propias familias.

orresponsabilidad de los laicos

Estamos proponiendo a todos los sacerdotes que se promueva que los laicos tengan una
mayor presencia y participación en los consejos parroquiales de pastoral, en los consejos
parroquiales de asuntos económicos y en las reuniones arciprestales. En la III Asamblea
Diocesana se reclamaba insistentemente esta participación activa y el estar presentes en
los principales órganos de decisión.

isiones populares

Hemos entrado en contacto con algunas órdenes religiosas que han trabajado la misiones
populares en otras Diócesis y vamos a estudiar cómo adaptarlas a la situación concreta de
nuestras parroquias. Es necesario un despertar religioso y misionero de nuestras
comunidades, a veces un tanto adormecidas por el peso de la tradición y la falta de
renovación.



EN MARCHA...

Momentos para vivir en pareja

Para descubrir y vivir la riqueza del sacramento del matrimonio
a través del diálogo, la oración y la formación.



EN MARCHA...

Vicaría de Pastoral Samaritana

Las áreas que ocupa esta vicaría son: Misiones, Manos Unidas, Cáritas Diocesana, Pastoral
Penitenciaria y Pastoral de la Salud. Los acentos que destacamos para este curso son los
siguientes:

urso Doctrina Social de la Iglesia

El objetivo principal de esta formación es la capacitación para la labor socio-caritativa de
la Iglesia y hacerlo a través de diferentes materias como: Doctrina Social de la Iglesia,
Marginación y Pobreza, Voluntariado Social de Cáritas, Estructura y programas de Cáritas
Diocesana de Zamora, Modelo de Acción Social de Cáritas y Políticas Sociales y Servicios
Sociales. Esta formación está dirigida a agentes de Cáritas (trabajadores, voluntarios y
participantes) y a todas las personas interesadas en la acción social de la Iglesia. Más
información e inscripciones en Cáritas Diocesana de Zamora (Plaza Viriato,1). Teléfono: 98
50 99 94. Email: cdzamora@caritaszamora.org

La delegación de Pastoral de la Salud pondrá en marcha en este curso 2023-24 el Centro
de Escucha San Camilo a través del cual se pretende acompañar en el duelo y en otras
situaciones de especial dificultad a aquellas personas que lo necesiten. Estará conformado
por voluntarios y profesionales de diferntes áreas: médicos, psicólogos, trabajadores
sociales, etc.

entro de Escucha

anos Unidas

A través de sus ojos somos conscientes de las necesidades más básicas que tienen los
hermanos que viven en otros puntos del planeta. No hay muchas organizaciones que sigan
hablando del hambre en el mundo, sin embargo, Manos Unidas continúa haciendo
sensibilización sobre esta problemática y  recaudando fondos para hacer escuelas,
hospitales, cooperativas...En los países más pobres del mundo. La delegación de Manos
Unidas en Zamora realiza un trabajo comprometido y constante desde hace muchos años. 

mailto:cdzamora@caritaszamora.org


EN MARCHA...

Catecumeado para adultos

Se trata de un proceso personalizado de acompañamiento, conocimiento y
profundización en la fe en Cristo para adultos que piden su incorporación a la Iglesia y
recibir los sacramentos de la iniciación cristiana: bautismo, eucaristía y confirmación.



EN MARCHA...

El tema de la reflexión este año girará en torno a un importante documento de la
Conferencia Episcopal: El Dios fiel mantiene su alianza. Un instrumento de trabajo sobre la
persona, la familia y la sociedad.

Vicaría Ministerio Ordenado 
y Ministerios Laicales

El objetivo principal es que los sacerdotes y los diáconos permanentes puedan vivir
contentos por dentro el don recibido y lo puedan contagiar por fuera. Para eso, se necesita
un equilibrio entre la reflexión, la espiritualidad y la actividad pastoral. Desde esa
perspectiva se buscará cuidar las tres dimensiones.

ormación permanente

Para fomentar y promover el diálogo con los demás sacerdotes, se han programado
encuentros y convivencias por edades. De esa manera se comparten las preocupaciones, las
tareas, las esperanzas, o las debilidades,. También se han programado visitas a aquellos
sacerdotes que vivan solos y/o sean mayores y no tengan capacidad de participar en otro
tipo de actividades.

raterinidad sacerdotal

Dos tandas de ejercicios programadas para el mes de enero y otra para finalizar el curso en
el mes de julio. Félix Asiain, monje del Císter, dirigirá los ejercicios en enero; y el segundo
será Juan José Rodríguez, jesuita y director espiritual en el seminario de Madrid. 
En cuanto a los diáconos permanentes y los candidatos se han marcado también encuentros
personales y grupales. Algunos de ellos será con la presencia de las esposas. 
Los ejercicios se complementarán con los retiros espirituales en tiempos fuertes: Adviento,
Navidad, Cuaresma, Pascua y Pentecostés.

espiritualidad



EN MARCHA...

EDUCAR, EVANGELIZAR O VICEVERSA…
La educación nunca fue un tema menor,
así lo ha entendido la Iglesia que desde
el principio de su caminar se volcó en la
noble tarea de contribuir al desarrollo
integral de las personas. Junto al
anuncio del Evangelio, fueron surgiendo
otros servicios complementarios que la
comunidad cristiana asumió por su
íntima conexión con su misión
específica. 

Y de esta manera aparecieron grandes
santos, hombres y mujeres que
descubrieron en el desempeño
educativo su vocación: san Ignacio de
Loyola, san José de Calasanz, santa
Luisa de Marillac, san Juan Bautista de
Lasalle, san Marcelino Champagnat, san
Juan Bosco, san Antonio María Claret,
santa Bonifacia, el beato Usera… 

Y Zamora no es ajena a estas grandes
figuras de la historia de la Iglesia,
porque en la decena de colegios
católicos hoy más de 4000 niños,
adolescentes y jóvenes siguen
formándose y recibiendo una educación
cristiana de calidad, heredera de
quienes entendieron que educar y
evangelizar se necesitaban
mutuamente.

Además del extraordinario aporte a la
educación de las comunidades
religiosas, la Iglesia zamorana se hace
presente también en otros espacios que
demuestran la fortaleza de su propuesta
educativa. Podemos apuntar aquí las
clases de religión, de oferta obligatoria
para los centros y de libre elección para
los alumnos. 

Nunca han estado exentas de polémica,
pero la salud de la enseñanza religiosa
escolar se demuestra en los altos
porcentajes de matriculación, de manera
especial en diócesis como la nuestra. En
este campo más de un centenar de
profesores se afanan en atender a sus
cerca de 10.000 alumnos, una cifra nada
desdeñable y que representa el 70% del
alumnado con posibilidad de elegir esta
formación. Ser maestro o profesor de
religión es una apasionante tarea que
deja huella en los alumnos y aporta, como
bien saben en el resto de Europa, el
elemento esencial al que otras áreas no
les resulta fácil aspirar: la educación
espiritual.

A los colegios y las clases de religión se le
unen también otros espacios educativos.
Léase aquí la presencia de la Iglesia en el
mundo de la universidad. En España hay 17
universidades católicas. Nuestra diócesis
no cuenta con una universidad católica,
pero dos profesores de religión forman
parte del claustro del grado de Magisterio
de la Universidad de Salamanca. Además,
varias residencias universitarias de ideario
católico se abren a los estudiantes
foráneos ofreciendo otro espacio
educativo a quienes estudian algún grado
en nuestra ciudad. 

La Formación Profesional es otra de las
grandes apuestas de la Iglesia. En la
diócesis existen dos centros dedicados a
esta tarea, un espacio que adquiere una
creciente importancia por la necesidad de
crear profesionales competentes e
íntegros, capaces de manejar la técnica
desde claves humanas y cristianas. 

Juan Carlos López, 
delegado diocesano de Enseñanza



El Día de la Iglesia diocesana es un día de fiesta. Un día para celebrar que juntos logramos una parroquia
viva, apasionada por Jesucristo y entregada a los demás. Cada año, esta campaña, pone su empeño en
recordar que en la parroquia nacemos a la fe y en ella descubrimos que somos una familia. El día 12 de
noviembre es una oportunidad para agradecer lo que la Iglesia es y lo que hace. Un día para sentirnos
orgullosos de nuestra fe.


